
e n a c c I o n 

HOMBRES 
Y MUJERES 
Lo que falta 

El apostolado de hombres y mujeres, 
por djversas y coniplejas razones. no ha 
alcanzado aún entre nosotros ni la exac­
titud de método ni la claridad de fines 
que otros movimientos han logrado ya. 
Algunaü actividades agrupan ya un nú­
mero de miembros ligados en comunidad 
de acción apostòlica. Faltan, sin embar­
go, metas precisas y técnicas de estruc-
luración que den fuerza y eficàcia a los 
movimientos. 

Hoy 

En Granollers, hoy, las Caritas y la 
confección del semanarlo son dos acti­
vidades constantes, si bien en clerto 
modo incipientes y con grandes dificul­
tades todàvia, però que disponen ya de 
aquellas condicione.s bàsicas para con-
vertirse en punto de partida solido para 
una acción apostòlica eficaz Las confe-
rencias, las sesiones de estudio, las ac­
ciones esporàdicas de caridad en gran 
escala ocupan buena parte de la princi­
pal actividad de la Acción Catòlica gene­
ral de hombres y mujeres. junto con la 
acción encaminada a nutrir las tandas 
de ejercicios espirituales. La HOAC, por 
su parte, sigue asimismo una labor cons-
tante que precisa mayor atenciòn. 

Hacia el futuro 

Si la especlalización en el apostolado 
de Acción Catòlica se ha visto como ne-
cetldad en todas partes, tampoco es 
arriesgado decir que tal especialización, 
con las técnicas de revisión de vida, son 
el camino por el cual nuestra Acción 
Catòlica debe orientarse, bajo una forma 
ordenada y precisa de coordinación uni­
ficadora de esfuerzos. Un sano realismo 
obliga a inquietarse por el futuro sin 
dejarse deslumbrar por reallzaciones an-
terlores esporàdicas por brillantes que 
hayan podldo ser. Todos los campos —y 
en especial el matrimonial (equlpos de 
matrimonios y preparaclón al matrimo-
nio— esperan una dedicaclón y estudio 
serio del que salgan reallzaciones de 
arraigo y eficàcia. 

ASOCIACIONES 
PARROQUIALES 

Cuando uno ha pertenecMo o pertenece a la Acción Catòlica y ha leido 
màs de una vez la discusión sobre las asociaciones que son Acción Catòlica, 
c-ree que dicha discusión es innecesaria, ya que està convehcido (sobre todo 
si es jo ven) de la inexistència, por lo menes pràctica, de tales agrupaciones 
ajenas a la Acción Catòlica. Ha oido hablar alguna vez de las Conterencias 
fie San Vicente de Paul, ha visto repartir o dejar sobre una mesa arrinconada 
Linos pequenos impresos del Apostolado de la Oración o ha tenido en su casa 
a la «Sagrada Família» sin pensar que todo ello era la labor de un grupo de 
personas que trabajaban en la parròquia. Però la sorpresa ocurre al ver, escrita, 
la enumeración de las asociaciones de caràcter religioso erigidas en Granollers. 
Seguramente que la brillantez de las Jornadas Comarcaies, Semanas de Ju-
ventud y la frecuencla de reuniones de estudio le ha impedido darse cuenta 
de la existència de tales medios de colaboración con la Iglesia. Por ello la 
sorpresa es grande. Existen en nuestra ciudad unas treinta asociaciones de 
caràcter apostòlico o piadoso. 

Este número tan grande de asociaciones podria ser una prueba de la ne-
cesidad que sienten los miembros de la parròquia, ya sea el clero o los segla-
res, de agruparse para efectuar unas tareas concretas, però examinando la 
època en que fueron fundadas, la finalidad con que fueron creadas y el estado 
actual de las mismas, pensamos también que muchas de ellas responden a 
necesidades sentidas en momentos determinados y que actualmente han evo-
lucionado de tal forma que hacen dificil la labor sin una revitalización o una 
evolución en los métodos de trabajo. Existen no obstant* asociaciones como 
.'apostolado de la oración (mujeres), que habiendo celebrado ya su centenario, 
cstà formado por 53 coros de sehoras con un total de màs de mil socios, en 
cambio alguna otra de fundación posterior al 1940 no tiene casi miembros 
actuantes. Por ello no puede decirse que la edad de una congregación dismi-
.nuya las razones de existir de la misma. 

Tampoco el número de socios acttvos puede ser indice de la necesidad de 
su existència. Por ejemplo, la Càritas Parroquial, que uniflcando esfuerzos asu-
ne las Conferencias de San Vicente de Paul existentes hasta ahora en Gra­
nollers, consta de escasísimos y por tanto insuficientes socios activos, incapaces 
a pesar de sus esfuerzos, de efectuar la totalidad del trabajo necesario. 

En conjunto, seguramente aue en vez de examinar la vida actual de las 
n.umerosas asociaciones parroqulales seria màs interesante conseguir que todos 
los crlstianos ccnscientes de la misión del seglar en la vida de la parròquia 
que ya pertenecen a alguna asociación examinaran las necesidades que tiene 
nuestra comunidad cristiana actualmete, y viendo estàs necesidades y también 
las posibllidades, se procurarà vitalizar las estructuras existentes o variarlas, 
pensando que lo Importante es el apostolado en general y no el particular de 
imestro grupo, y que en el momento de la acción es necesario no ignorar los 
rrabajos paralelos al nuestro que se efectúan a nuestro alrededor para coor­
dinar y unificar esfuerzos. 

El Centro Católico Parroquial, de in.ninente re-creación, habrà de ser el 
crganismo coordinador de todo el apostolado seglar de la parròquia, però para 
ollo es necesario que todos los miembros de asociaciones hagan un examen de 
conciencia y después procuren abrirse a las ansias actuales de unificación 
y conseguir dar un testimonio de autèntica fe en Dlos. 
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